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        El mapa muestra las consecuencias que podía tener la entrada en guerra de España para las rutas marítimas británicas y de la Francia del armisticio, con el alcance de la aviación basada en tierra (FNFF 2803, 1 de diciembre de 1940).

    





 

  

  

  

  

  

  

A mis tíos Marisa y Tori, 

que siempre me dieron su apoyo y confianza.



 

  

  

  

  

Pero su ferocidad y salvajismo no se deben solo al andar guerreando, sino también a lo apartado de su situación; pues tanto la travesía por mar como los caminos para llegar hasta ellos son largos, y debido a la dificultad en las comunicaciones han perdido la sociabilidad y los sentimientos humanitarios.

ESTRABÓN, Geografía III, 3, 8

  

  

Madrid Núm. 6396.
22 de agosto de 1936. 

Asunto: La Guerra Civil se acerca a una lucha «sin cuartel». A juzgar por informes recibidos de fuentes fiables, apoyados en algunos casos por indicios y observaciones directas en lo que respecta a Madrid, la Guerra Civil española se está caracterizando por el odio y la crueldad engendrados por pasiones típicas de una raza bárbara.

Stephen O. Fuqua, agregado militar de la embajada de Estados Unidos en Madrid

JAMES W. CORTADA (ed.), La guerra moderna en España. Informes del Ejército de Estados Unidos sobre la Guerra Civil, 1936-1939

  

  

En ese fragmento árido, en ese fragmento arrancado de la caliente África, y tan burdamente soldado a la inventiva Europa; en esa meseta rayada de ríos, nuestras ideas tienen cuerpos, las amenazadoras formas de nuestra fiebre son precisas y viven. 

W.H. AUDEN, Spain (1937). Traducción de Jorge Luis Borges en la revista Hogar, 21 de abril de 1939



 

  

  

  

  

  

  

Insomnio

  

Madrid es una ciudad de más de un millón de cadáveres (según las últimas estadísticas).

A veces en la noche yo me revuelvo y me incorporo en este nicho en el que hace 45 años que me pudro, y paso largas horas oyendo gemir al huracán, o ladrar los perros, o fluir blandamente la luz de la luna.

Y paso largas horas gimiendo como el huracán, ladrando como un perro enfurecido, fluyendo como la leche de la ubre caliente de una gran vaca amarilla.

Y paso largas horas preguntándole a Dios, preguntándole por qué se pudre lentamente mi alma, por qué se pudren más de un millón de cadáveres en esta ciudad de Madrid, por qué mil millones de cadáveres se pudren lentamente en el mundo.

Dime, ¿qué huerto quieres abonar con nuestra podredumbre?

¿Temes que se te sequen los grandes rosales del día, las tristes azucenas letales de tus noches?

DÁMASO ALONSO, Hijos de la ira, 1.ª ed. 1944
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INTRODUCCIÓN
ESPAÑA Y LA PENÍNSULA IBÉRICA ENTRE 1898 Y 1945. ¿QUIÉN QUISO LLEVAR A LA GUERRA A ESPAÑA O A PORTUGAL?

  

  

  

  

  

  

Una inmensa meseta, seca, estéril y pobre, salvo algunas zonas de costa. Con una población pintoresca, atávica, propensa a la violencia. Exótica, más africana que europea. Pero orgullosa e inconquistable. Esa es la imagen de España que se tiene en Europa a comienzos del siglo XX, no muy distinta a la creada cien años antes, por no remontarnos más atrás. La España que se refleja en la novela y después ópera Carmen, en los libros de Washington Irving, Richard Ford, George Sand, Chateaubriand, von Göben, Henningsen, etc., obsesionada por el honor y la venganza, con enormes contrastes y desigualdades físicas y humanas, que vibra y se recrea en ese terrible espectáculo que, paradojas de la vida, todo viajero supuestamente civilizado y sensible que llega a este entorno bárbaro quiere contemplar lo antes posible: las corridas de toros. 

¿Clichés trasnochados, propios de otra época? ¿Tópicos que solo se expresan en conversaciones informales? Pues no. Son modelos de pensamiento que siguen plenamente vigentes, expresados en público y en privado. En los libros y artículos que se publican en periódicos, revistas y editoriales serias, de gran influencia; en las notas entre diplomáticos y políticos europeos (ingleses, franceses, alemanes) que han tenido poco, mucho o ningún contacto con la realidad española o portuguesa a la hora de formular sus juicios. Pocos cambios habrá hasta el ingreso de España en la Unión Europea. Y sí, por supuesto que hay excepciones, como Claude Bowers, el embajador de Estados Unidos en Madrid de 1933 a 1939,1 o Gerald Brenan.2 Pero son eso, excepciones. El lector podrá comprobar a lo largo de este libro la pervivencia de estos tópicos sobre los españoles ––y en menor medida, sobre los melancólicos portugueses–– en la prensa extranjera, y en despachos de diplomáticos y líderes europeos durante la primera mitad del siglo XX .3 El temor e intenso rechazo que en 1833 aún despertaba en Europa la simple mención a la Inquisición española, que pretendía restaurar Carlos María Isidro de Borbón, dificultó mucho el apoyo internacional al primer pretendiente carlista. No solo de la luterana Prusia, sino también de Austria o Rusia.4

  

  


LA GEOGRAFÍA, MÁS IMPORTANTE QUE LA ECONOMÍA

La península ibérica alberga dos países que siguen dependiendo de la agricultura. Solo en 1931, coincidiendo con la caída de la monarquía, en España la suma de población activa empleada en los sectores industrial y de servicios llega a superar al primario, agrícola, pesquero y ganadero.5 En Portugal este proceso se retrasará hasta 1950.6

Solo un diez por ciento del terreno de la península puede considerarse fértil. Otro diez por ciento es completamente improductivo, alta montaña, rocas o desierto. La mayor parte, un cuarenta y cinco por ciento, puede considerarse como moderadamente fértil, y el treinta y cinco por ciento restante es pobre, sin más.7 La mayoría del territorio está ocupado por dos grandes mesetas, a su vez divididas por sistemas montañosos. El principal cultivo de estas tierras mayoritariamente de secano son los cereales, trigo y cebada, pero también son importantes las uvas —que se consumen en forma de vino— y las aceitunas, empleadas para producir aceite. Un aceite que es un producto caro, no al alcance de todas las cocinas, que siguen empleando a diario mantecas y grasas animales en sus sartenes. En ganadería, la cabaña más importante es la ovina y caprina. Los cerdos son sobre todo para autoconsumo, la única carne que prueban muchos agricultores. Otro problema de tremendas connotaciones sociales entonces es la distribución de la propiedad de la tierra, con minifundios en el norte que apenas dan para la subsistencia, y latifundios en el sur en manos de absentistas, una de las causas de la Guerra Civil.8

Pese al enorme porcentaje de población dedicado al sector primario, hay años en los que estos países no consiguen producir suficientes alimentos como para abastecer sus mercados nacionales, por lo que dependen del comercio internacional, casi exclusivamente marítimo y prácticamente en su totalidad de pabellón británico. Sin esos barcos no se contaría con suficientes materias primas para su escasa industria, combustible para su no muy elevado parque de vehículos a motor, o manufacturas que no se fabriquen localmente. Y algunos años, víveres para alimentar a su población. Una población que no vaya a creer el lector que es especialmente densa, aunque nunca había crecido tanto, nada menos que un uno por ciento anual en la década de los años veinte: España cuenta en el último censo publicado en 1936 con 23.563.867 habitantes. Portugal, que ocupa el quince por ciento de la península, cuenta en enero de 1935 con 7.140.000 ciudadanos, incluyendo Madeira y Azores. 

Como comparación, los muy desarrollados Países Bajos y Bélgica, que juntos no llegan a alcanzar la extensión de Portugal, sobrepasan holgadamente los ocho millones cada uno. Alemania, en enero de 1935, contaba con 66.616.000 habitantes, Francia, en julio de 1934, con 42 millones. Desde la Edad Media Francia había sido el Estado más poblado de Europa, un capital humano que había soportado las ambiciones de Luis XIV y de Napoleón I. Incluso las de Napoleón III. Pero desde la unificación alemana cae al segundo puesto. En una época en que todavía se mide la capacidad militar de un país por el número de hombres que puede disciplinar y enviar a la batalla equipados con un uniforme, un fusil y una bayoneta, la demografía no es un dato meramente económico, sino una desventaja militar grave. De ahí la insistencia francesa desde 1870 en buscar alianzas con otros países europeos, e incluso en destinar a Europa tropas reclutadas en sus colonias.

La Italia de Mussolini cuenta en enero de 1935 con 42.635.000 habitantes —algo más que Francia— y Reino Unido, en julio 1934, con 46.683.000 personas. Por supuesto, estas cifras no incluyen sus extensas colonias, dominios y protectorados.9

Las características del terreno y de la agricultura españoles, con el paréntesis de la importancia del ganado ovino en los siglos XV a XVII, han sido constantes desde el Neolítico. Si las potencias antiguas, Cartago y Roma, se interesaron por la península ibérica desde el siglo III antes de Cristo fue por sus riquezas minerales. Pero esa riqueza de metales preciosos ya está agotada en la antigüedad tardía. En el siglo XX la minería tiene su importancia, pero son bienes por los que nadie va a plantearse invadir España. Como el carbón de la cordillera Cantábrica, de mala calidad y caro de extraer, cuya explotación se subvenciona más para disminuir la dependencia de las importaciones de esa materia prima fundamental, que porque sea rentable. Mucho más lucrativa es la extracción de mineral de hierro, y de piritas de hierro y cobre, que se emplean para obtener azufre. También dan beneficios el wolframio, también llamado tungsteno, o el cinabrio, del que se obtiene la mayor parte de la producción mundial de mercurio. Pero ninguna de estas explotaciones es estratégica o especialmente valiosa, por la que merezca la pena iniciar una invasión o una agresiva política de conquista, como podrían ser las riquísimas comarcas del carbón y el hierro de la Valonia belga, el Ruhr alemán, la disputada Silesia entre Checoslovaquia, Polonia y Alemania, o el petróleo rumano. Más aún cuando la inmensa mayoría de las principales minas, industrias e infraestructuras españolas (y portuguesas) son de capital extranjero, cotizan en las bolsas de Londres y París, y pagan sus dividendos puntualmente. Las minas de Rio Tinto, en explotación desde la Edad del Cobre, fueron vendidas por una acosada Primera República en 1873 a inversores ingleses. Otros productos agrícolas de lujo (vino de Oporto, de Jerez…) también son propiedad inglesa. 

¿Qué ha sido de su orgulloso pasado, de esa España —y Portugal— imperiales, que dominaron el mundo en los siglos pretéritos? Pues están en los libros de historia, y en el corazón de su población, sobre todo de sus élites. El resto de Europa solo contempla su decadencia reciente. En los países de religión protestante la leyenda negra creada en los siglos XVI a XVII está plenamente vigente, tanto respecto a España como a los países de tradición católica.10 No será raro que los embajadores a su llegada a Madrid se sorprendan por el espléndido pasado español: catedrales semejantes a las alemanas o francesas, pintores como Murillo, Velázquez o El Greco, completamente desconocidos. Fuera de España solo suena el nombre de Goya, gracias a los impresionistas. La mayoría viene sin conocer el idioma, algo normal pues el francés sigue siendo la lengua diplomática y de cultura universal. Pero incluso los que tienen estudios en historia apenas conocen nada fuera de los tópicos de la España negra, la Inquisición, la crueldad de los conquistadores y el dominio asfixiante de la religión católica, el fanatismo y la superstición en todos los ámbitos.

La península ibérica es, en definitiva, un lugar primitivo y pobre, donde a nadie sorprende que, después del breve intento reformista de la Segunda República Española, haya habido un golpe que ha derivado en guerra civil, que se desarrolla con la ferocidad que se supone típica de esta zona del mundo. Portugal ha tenido más suerte y no sufre ninguna guerra interna prolongada desde las llamadas guerras liberales o miguelinas de 1828 a 1834, que en España se prolongaron hasta 1874. En ambos países abundan, y abundarán, los intentos de golpe de Estado y los alzamientos. Salazar tendrá que responder a unos cuantos, el último en 1961, no como Franco, que tras sufrir un par de amagos muy suaves por parte de falangistas y monárquicos en 1942 y 1943, mantendrá un liderazgo indiscutible e indiscutido hasta su muerte. 

¿Y por qué, en un libro que se supone centrado en España, se hacen tantas menciones a Portugal y, en menor medida, a Marruecos? Pues precisamente porque el gran y único valor de interés que tendrá España en el juego de las estrategias de la Segunda Guerra Mundial es su posición geográfica. La península ibérica puede abrir o cerrar el acceso del Atlántico al Mediterráneo, cortando las rutas marítimas entonces más importantes del planeta, tanto para Francia como para Reino Unido. 

Esta importancia se verá aún más acrecentada para Gran Bretaña con la derrota de Francia en junio de 1940, y la ocupación de toda su costa atlántica. Desaparecido el Estado francés que se oponía a Alemania, el Tercer Reich tiene acceso directo al Atlántico y comunicación directa con España. Sus submarinos podrán entorpecer el tráfico hacia Gran Bretaña sin tener que pasar por los cuellos de botella del mar del Norte o el canal de la Mancha. 

Por si fuera poco, la entrada en la guerra de Italia en junio de 1940 hace del Mediterráneo un frente mucho más importante de lo que fuera en la Gran Guerra. Mientras España y Portugal se mantengan neutrales, Reino Unido podrá seguir controlando la entrada y salida del Mediterráneo desde su base en Gibraltar. Cualquier cambio de esa condición supondría la entrada en guerra de toda la península. Si Portugal hubiera permitido en 1940 el empleo de las Azores como bases inglesas, o España en las Baleares a Italia, o a Alemania en las Canarias, el bando contrario habría reaccionado de inmediato, tal y como planificaron sus estados mayores, y tal y como sucedió en la época napoleónica. Y por ello Reino Unido no pudo cerrar el llamado «agujero de las Azores», donde los submarinos alemanes operaban fuera del alcance de los aviones británicos, hasta el declive alemán. 

Alemania, una vez decidida la prioridad de conquista de la URSS, abandonó la idea de implicar a España en la toma de Gibraltar hasta que no se terminara de asegurar la derrota del gigante soviético. Portugal se veía atada y a la vez protegida por su tradicional alianza con Reino Unido, pese a que una parte sustancial de su clase política admiraba sin reservas los nuevos vientos que soplaban desde Italia y Alemania, a quienes habían realizado ya sustanciales compras de armas y aviones. En España la ayuda recibida durante la Guerra Civil, el nuevo sistema político, que abraza con entusiasmo el nombre de autoritario, y la retórica triunfante falangista y fascista parecen propiciar un alineamiento ideológico y político natural con el Eje. Pero también se ha de tener en cuenta la realidad de la economía. Los generales, ahora convertidos en políticos, tardarán bastante en asimilarlo, pero no las clases dirigentes españolas, que conocen de sobra la dependencia del país —y de sus negocios— del comercio internacional, que en estos momentos es lo mismo que decir de la benevolencia inglesa. Su influencia desde el comienzo por el mantenimiento de la neutralidad apenas ha sido estudiada, fuera de algún nombre propio como el banquero Juan March o el ministro de Hacienda José Larraz. 

La neutralidad española durante todo el conflicto dependía de la portuguesa. Y viceversa. De ahí la importancia que tiene la diplomacia entre ambos. Pero sobre todo, como siempre, quienes deciden son las grandes potencias, más que lo que pueden maniobrar los dirigentes de las pequeñas, por muy autoritarios que sean. Claro que Salazar y Franco podían haber cometido el suicidio de involucrarse en la guerra, siguiendo un impulso a lo Mussolini en junio de 1940. O sufrir un golpe de Estado como Yugoslavia en marzo de 1941. La tentación de aprovechar la oportunidad histórica es enorme, sobre todo en España, que de hecho tuvo que ser frenada por Alemania en un principio. 

La pervivencia de ambos regímenes muestra que ambos dirigentes ibéricos no se caracterizaron precisamente por su amor al riesgo y audacia. Lo prioritario para ambos dictadores fue su permanencia en el poder. Un objetivo al que subordinaban todo lo demás, y que consiguieron sobradamente. 

En estas condiciones, ¿habría merecido la pena invadir España o Portugal para asegurar el acceso al Mediterráneo por uno u otro bando? ¿Perdieron los alemanes la guerra por no tomar Gibraltar, o pudieron haber ganado más fácilmente los ingleses tomando por sorpresa Gran Canaria, y arrojando en brazos del Eje el lastre de España, aunque además se arrastrara a Portugal a la guerra? Como no ha pasado no podemos saberlo, pero sí los cálculos que hicieron cada uno de los actores principales —Alemania, Reino Unido y más adelante Estados Unidos—, que los llevaron a no querer introducir más fichas en el tablero. 

La neutralidad de España también se verá favorecida, aparte del pobre botín que ofrece su economía, por el gran referente que supone Napoleón entre los cultivados hombres de estado de esta época. Napoleón será el genio militar —y político— con el que Hitler se verá comparado todo el tiempo, sobre todo a partir de las victorias de 1940. Y de esa época surge también la consideración de que el pueblo español, entendido como el conjunto de todas sus clases sociales, ricos y pobres, campesinos y ciudadanos, no admite ningún tipo de dominación extranjera. España ha proporcionado al vocabulario militar reciente una palabra, «guerrilla», para un nuevo tipo de guerra irregular, apoyado abrumadoramente por la población civil, y el mito de la nación inconquistable.11 Un Afganistán europeo. No es un buen negocio meterse en una guerra por su territorio. Poco que ganar, y mucho que perder.

En definitiva, lo único importante de España es su posición geoestratégica. Los ingleses son conscientes de los avances de la artillería moderna. Ya desde finales del siglo XIX su base de Gibraltar es indefendible ante un ataque terrestre, y se buscan alternativas, como un intercambio por Ceuta. En cuanto a Salazar, vive la paradoja de haber ayudado en España al triunfo de un nuevo sistema político, ultranacionalista y militarista. Muy parecido al suyo, y que por eso mismo tiene también una cara amenazante. Los izquierdistas portugueses ya no conspirarán desde Madrid, ni recibirán ningún apoyo económico o moral de ningún presidente republicano.12 Pero Portugal tendrá que sufrir algún que otro desplante de un ministro de Exteriores, que a la vez mantiene su poder en Gobernación, jefe del partido único y cuñado del Jefe de Estado, que expresará varias veces ante Hitler su convicción de que los países pequeños no tienen sitio en la Nueva Europa.
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LA RECONCILIACIÓN FRANCIA Y REINO UNIDO ANTE EL GOBIERNO DE BURGOS

  

  

  

  

  

  

En enero de 1939 los ejércitos de Franco ocupan Barcelona y toda Cataluña. Es evidente que la República está ya condenada. Francia y Reino Unido se ven en la necesidad de reconocer al llamado Gobierno Nacional, situado en Burgos, para contrarrestar en lo posible la influencia de Italia y Alemania en su posguerra.13 No es nada descabellada la posibilidad de que vuelva a estallar una nueva gran guerra en Europa.

  

  


FRANCIA ANTE LOS NUEVOS AMOS DE ESPAÑA. LOS ACUERDOS JORDANA-BÉRARD

Para lo bueno y para lo malo hay que intentar llevarse bien con el nuevo propietario del inmueble vecino. El 2 de febrero de 1939 Francia envía a Burgos a Léon Bérard, senador de los Basses-Pyrénées (actualmente Pirineos Atlánticos) por Alliance Démocratique, que contaba con numerosas amistades entre la clase empresarial francesa, y los futuros vencedores.14 El 3 de febrero es recibido en Hendaya por el entonces alcalde de Bilbao José Félix de Lequerica, futuro embajador en Francia y futuro ministro de Exteriores. Y dos días después por quien es vicepresidente en el gobierno de Burgos y también ministro de Exteriores, el general Francisco Gómez-Jordana Sousa, poseedor de la Gran Cruz de la Legión de Honor. Es un monárquico tradicional, a la vieja usanza, y no parece deslumbrado por los nuevos estilos de saludo a la romana o el empleo de cruces raras como símbolos nacionales. 

Gómez-Jordana y su equipo no se lo ponen fácil a Bérard y a su delegación. Tras los reproches de rigor al gobierno francés por la ayuda moral y material a los «rojos», solo admite iniciar negociaciones si el reconocimiento es de iure, y no de facto; es decir, si se reconoce la legitimidad de su gobierno como un acto jurídico, no como un hecho consumado. Esto supone negar la del gobierno republicano. Y por supuesto sin ninguna condición previa; nada de pedir garantías acerca de la posición de España si en un futuro próximo estalla una guerra entre Francia y Alemania. También deben devolverse todos los bienes españoles a su gobierno legítimo, incluyendo barcos, vehículos, patrimonio artístico, depósitos de oro, joyas, acciones, etc., que hubieran sido exportados a Francia contra la voluntad de sus legítimos poseedores. Además de comprometerse a no permitir actividad alguna contra el gobierno franquista desde su territorio. 

Hay que tener en cuenta que en ese momento Francia tiene lo que queda de las reservas de oro de la República, gran parte de su flota mercante y militar internada, numerosas armas, vehículos y aviones que nunca han cruzado la frontera.15 Por ejemplo, están los veinte biplanos Polikarpov I-15 bis, que finalmente formaron en la posguerra el Grupo 24 de Manises, Valencia. Todos provienen del material internado y devuelto por Francia.16 Aparte del que ha podido llegar en vuelo, o llevar los cerca de 440.000 refugiados republicanos acogidos en Francia,17 que han estado llegando durante toda la guerra, pero sobre todo durante enero y febrero, con la caída de Cataluña. Es el caso, por ejemplo de los vehículos blindados AAC-1937 (Autoametralladora-cañón Chevrolet 1937) construidos por la Hispano Suiza y General Motors de Barcelona, que entrarán en servicio con el Ejército francés y después con el alemán, al tiempo que los que se quedaron en España siguieron en servicio hasta los años cincuenta.18

Francia tiene a gala ser tierra de refugio y ya acoge a numerosas colonias de refugiados, políticos o no, de toda Europa.19 Pero los españoles son, simplemente, demasiados. Por humanidad se los admite, pero se debe intentar en lo posible que se vayan cuanto antes. Bérard y su delegación intentarán en vano que Gómez-Jordana acepte alguna concesión en esa materia, participación en los gastos, un compromiso para aceptarlos cuanto antes… No conseguirá nada.20 El gobierno francés desea que regresen lo antes posible, voluntariamente, a España, y que no se mezclen con la población gala, por cuestiones sanitarias y también ideológicas. La prensa de derechas continúa realizando terribles semblanzas hacia el peligro que encarnan estas masas hambrientas y harapientas que representan el comunismo, la revolución, los sin Dios… Hay diputados que pretenden emplear sus bienes —por ejemplo, a los refugiados se les habían requisado 6.200 vehículos— para pagar los gastos de su manutención, que se estima para entonces en 750.000 francos diarios. Si todo se devuelve al nuevo Gobierno español, que además no aparenta querer hacer nada con esa gente, los gastos serán únicamente para el contribuyente francés.21 

Por si París quiere prolongar las negociaciones por encontrar estas condiciones algo excesivas, el embajador inglés en la capital gala, sir Eric Phipps, pronto resuelve todas las dudas: sir Eric comunica al ministro de Exteriores francés, Georges Bonnet, que ellos van a reconocer cuanto antes al gobierno de Franco. Y sin condiciones previas. Es necesario estar presentes lo antes posible para poder contrarrestar la influencia alemana e italiana.22 

Tras una serie de conversaciones durante el resto de febrero, finalmente el 25 de este mes se firma el Convenio Hispano-Francés Jordana-Bérard. Bajo todos los puntos de vista es un triunfo de Gómez-Jordana, que consigue todo lo que pide a cambio de una simple declaración de buena voluntad entre ambos Gobiernos, y de «colaboración política franca y leal en Marruecos». Una declaración que además debe permanecer en secreto, para no indisponer a Italia y a Alemania.23 Bérard ni siquiera ha conseguido la reanudación del comercio de piritas, prohibido por el gobierno de Burgos desde enero de 1937, para disgusto de la industria francesa, que tiene que comprarlas peores y más caras en Portugal.24

El Protectorado español en Marruecos sigue siendo una pieza importante en el tablero estratégico del Mediterráneo ante la perspectiva de una nueva gran guerra europea. Francia no ha olvidado las dificultades que le supuso durante 1914-1918, de las que culpa, con más o menos razón, a la colaboración española, ya fuera a alto o a bajo nivel. Si eso pasaba con Alfonso XIII y con gobiernos proaliados como el de Romanones, ¿qué podría pasar en esta nueva España completamente germanófila y profundamente antifrancesa? 

Bérard se niega a quedarse como embajador en España. Al primer ministro francés Édouard Daladier se le ocurre que un militar puede ser mejor representante que un diplomático de carrera, y propone al general Henri Giraud, famoso por haberse fugado del cautiverio alemán en 1914, y que ha participado en la guerra del Rif en 1925-1926. Fue el oficial que aceptó la rendición de Abd el-Krim. Pero a Gómez-Jordana, cuando le llega la noticia, le parece ofensivo; supone tratar a España como una nación menor, fuera del régimen común de la diplomacia. Entonces el ministro Bonnet sube la apuesta, y le pregunta a Quiñones de León: ¿Qué les parece el mariscal Pétain?25

  

  


REINO UNIDO, EL ALEJAMIENTO DE ITALIA Y EL ENCAJE DE GIBRALTAR Y DE SU AEROPUERTO

La supuesta no beligerancia y neutralidad inglesas fueron, desde el comienzo, una farsa a favor de los sublevados, que pudieron hacer las compras de suministros que quisieron y recibir créditos y servicios de los bancos británicos, mientras el Gobierno republicano se veía atado de pies y manos aun antes de que se formase el Comité de No Intervención. Pero, tal y como profetizó George Ogilvie-Forbes, el encargado de negocios de la embajada británica en 1937, la postura de No Intervención inglesa no engañaba a nadie, y tal como se llevaba a cabo solo servía para que Reino Unido fuera odiado por ambas partes.26

El Foreign Office no respondió hasta el 25 de abril de 1939 a los requerimientos del duque de Alba, embajador en Reino Unido, del 4 de marzo sobre la cuestión del aeropuerto en Gibraltar, con el gobierno de Franco ya en Madrid. En el memorando Reino Unido recordaba la existencia previa de esta pista por la que ahora se protestaba, y que no se había producido ningún problema en todo este tiempo. Aun así se había ampliado, por seguridad. Pero seguiría utilizándose como antes, solo para emergencias, y para el entrenamiento de aviones embarcados en portaaviones. El 27 de abril el nuevo gobierno español responde a su vez, llamando la atención a los británicos por la frecuencia de vuelos de aviones militares ingleses sobre territorio español. Y advierte que se había dado orden de disparar contra los aeroplanos extranjeros que violaran la soberanía nacional. 

El 9 de marzo, en el parlamento británico, la oposición había acusado al gobierno conservador de llevar a cabo una política nefasta hacia España, con su fraudulenta llamada «No Intervención». En su respuesta, el ministro de Asuntos Exteriores británico, Lord Halifax, calificaba de «completo éxito» la escrupulosa e imparcial No Intervención en la Guerra Civil. No solo se había perjudicado a la República, también a Franco, no dándole derechos de beligerante. Y sobre todo se habían alcanzado los objetivos deseados por Reino Unido: que no hubiera una escalada del conflicto al resto de Europa, y que se mantuviera la unidad de España, sin que otros países obtuvieran allí bases, en alusión no muy disimulada al peligro alemán y sobre todo italiano en Mallorca.27

El gobierno británico de Neville Chamberlain anunció el reconocimiento de iure el mismo día 27 de marzo que Francia.28 El primer ministro, Daladier, con el fin de justificar su política, había invocado la necesidad de no separarse del Gobierno británico. Es evidente que hubo concertación entre los Gobiernos de ambas naciones, pero al final la iniciativa no fue de Londres, que podía permitirse no tener tanta prisa. También buscaban algún tipo de garantía para detener la barbarie española. Pero se mostraron satisfechos con la declaración general de clemencia «hacia quienes no tenían delitos de sangre», queriendo creer que no habría represalias por parentesco o por militancia política.29

En Londres el duque de Alba sigue viviendo la luna de miel entre sus amigos tories de las élites sociales y aristocráticas inglesas, y su bando. Ya es reconocido como embajador desde el 8 de marzo de 1939. Ha habido bastantes voluntarios ingleses entre las Brigadas Internacionales, unos 2.400, pero muchos menos que los franceses. A la mayoría de los que han caído prisioneros se les ha respetado la vida, y poco a poco han sido repatriados. Aunque como siempre han llamado más la atención de los historiadores los escritores, intelectuales y gente con apellidos ilustres, la inmensa mayoría de los voluntarios son obreros, y no artistas, socialités o poetas.30 También ha habido voluntarios en el otro bando, pero Franco no los ha buscado ni utilizado en su propaganda.31

Clement Attlee, el líder laborista, había visitado Madrid y Barcelona en diciembre de 1937, y su partido continuará oponiéndose a la política de No Intervención. Pero lo cierto es que sin demasiado vigor, solo como argumento parlamentario. Predomina el pacifismo y el temor a otra guerra mundial. Ante todo se presta ayuda humanitaria, y no existe esa cercanía a los republicanos españoles que se ve entre izquierdistas franceses o incluso belgas.32 Para el sindicalismo inglés, «la opinión pública en este país, incluso en nuestro movimiento, no está preparada para afrontar una lucha con Hitler por España».33 En otras palabras, apoyar a España no ayudaría al laborismo a ganar elecciones.34

  

  


Albania, el Rif italiano y las reacciones de Chamberlain y Churchill ante su conquista

En abril de 1939, después de que Alemania hubiera ocupado lo que restaba de Checoslovaquia en marzo sin habérselo comunicado a Italia, Mussolini decide que él también es capaz de anexionarse más territorios, a costa de suprimir una independencia que considera ficticia: la de Albania. El país es, a todos los efectos excepto de forma legal, un protectorado italiano. Pero Mussolini quiere mostrar alguna anexión semejante a las que está consiguiendo Alemania. Y eso que Italia domina tanto su economía como su pequeño ejército. Con Albania Italia puede dominar y cerrar el Adriático. También resulta fundamental la percepción de la época —o del conde Galeazzo Ciano, ministro de Exteriores— sobre la necesidad de «espacio vital» que necesita toda gran potencia. Para los dirigentes fascistas Albania está despoblada, y podrá acoger un gran número de colonos italianos,35 más que los que se han enviado a Libia o Etiopía. De esta forma se podrá detener la sangría demográfica de la emigración italiana al continente americano. 

El rey albanés Zog I siempre ha estado bajo la «protección» italiana, pero Hungría y Yugoslavia también tienen allí intereses. El país ha iniciado su modernización. Se sospecha que Albania contiene algunas riquezas minerales estratégicas, como petróleo, que interesa, y mucho, a Alemania,36 y cromo. El problema que nunca consiguieron resolver los turcos, la independencia de las tribus de las montañas, ha entrado en otra fase. Han aceptado desarmarse, tributar impuestos y una autoridad estatal superior… gracias a los pagos que los italianos hacen a sus líderes tribales (los bajraktar, portadores de bandera).37 Un sistema no muy distinto al español en el norte de Marruecos, aunque aquí la religión no tiene demasiada importancia. Casi todas las tribus son mixtas. Muchos bajraktar tienen cuatro esposas, pero se casan con la primera por la iglesia.

Mussolini llevaba años queriendo dar el paso, pero no antes de ver un final para la guerra en España, y una alianza sólida con Alemania.38 De hecho, Alemania se oponía a la completa absorción italiana de Albania, y Zog I juega por ello a contrarrestar una con la otra.39 Esto sucede ahora, con Hitler ocupando Praga el 15 de marzo de 1939, y con la guerra en España detenida por las negociaciones del coronel Casado. Ciano ese día da instrucciones para preparar una sublevación en Albania, que justifique una intervención armada italiana.40 Mussolini incluso prepara un borrador de una carta para enviar a Hitler, en el que le expresa su plena solidaridad por su actividad en Checoslovaquia, al tiempo que le anuncia sus «acciones» en Albania.41

El 23 de marzo Mussolini redacta un seco ultimátum42 que, de ser aceptado por Zog I, daría base legal a un protectorado completo. Ciano y la diplomacia italiana lo endulzan un poco, aunque al rey solo le dejan su título, sus palacios, y poco más. Lo presentan el día 25. A Víctor Manuel III no le convencen demasiado estas acciones, aunque terminarán con una corona más para él, una «unión personal» del reino de Italia con el de Albania. Pero una cosa es derrocar a un emperador africano, y otra destronar a otro rey europeo, aunque solo haya sido «el mejor de los bandidos» de las montañas. Ciano confía en que Zog I acepte el ultimátum. Le parece mejor solución que animar una insurrección tribal para tener una excusa para intervenir. Está a punto de nacer el primer hijo del rey albanés, y es de esperar que el monarca prefiera quedarse tranquilamente en su palacio, en vez de partir con su embarazada esposa, una condesa húngara, hacia las montañas de Mirdita.43 

El rey Zog intenta ganar tiempo. No se fía de su propia administración, pues sabe o sospecha que casi todos están a sueldo de Italia. Comunica a Ciano que él aceptaría las demandas italianas, pero que sus ministros no, y que intenta convencerlos. El embajador inglés tampoco sabe nada, solo se entera por el hombre de Ciano en Albania, Francesco Jacomoni, de que hay «dificultades financieras» entre ambos países. El 28 de marzo cae Madrid. El 31 Italia comienza sus preparativos militares, concentrando en Apulia cuatro regimientos de bersaglieri, un batallón de carros y un escuadrón naval. Ciano sigue prefiriendo tomar Albania con Zog, que contra Zog, y prepara unas condiciones menos humillantes para la soberanía albanesa y para su rey. Si acepta, Ciano acudirá a Tirana y se realizará una solemne ceremonia en la que se firmará el tratado, acompañado de un desfile aéreo para reforzar su posición. El 4 de abril Zog sigue dando largas, mientras Ciano teme que se entrometan los alemanes.44

Los soldados italianos comienzan a desembarcar el 7 de abril. Zog I rompe su silencio, comunicando lo que intentan los italianos al embajador estadounidense. También responde a Ciano, aceptando parte de sus demandas, pero rechazando otras, como el que los italianos pudieran ser elegidos para el parlamento albanés, y sigue culpando de la demora a sus ministros. Mientras tanto la noticia se ha ido filtrando, y desde el 1 de abril hay demostraciones, más o menos espontáneas, de apoyo al rey y contra Italia. Finalmente Zog I decreta la movilización y pide que le envíen para parlamentar al general Pariani, uno de los pocos militares italianos que es respetado por los albaneses. Pero ya es tarde. Ciano ordena comunicar a la prensa que es necesaria una intervención en Albania, dado el desorden reinante, para salvar vidas italianas. El embajador alemán en Roma reacciona favorablemente a la invasión italiana. Tras unos pocos intentos de resistencia por parte de policías y ciudadanos particulares —con el Ejército albanés neutralizado por los oficiales asesores italianos y la artillería saboteada, sin municiones— la invasión es un hecho consumado en ciudades y valles. Y Zog I abandona el país con todas sus reservas de oro, hacia un exilio dorado en Londres. 

Cuando la noticia llega a Reino Unido, cada político reacciona a su manera. La invasión de Albania sorprendió al primer ministro Chamberlain, como al resto de Europa, en las vacaciones de Semana Santa. Y como no podía hacer nada por tan remoto país, siguió pescando salmones. Eran las terceras vacaciones que le arruinaba un dictador europeo. Recibió entonces la respuesta italiana (fechada el 6 de abril)45 a su carta del 20 de marzo,46 para «disipar cualquier sospecha» sobre la situación albanesa. Lord Halifax se sintió escandalizado por la fecha elegida, nada menos que Viernes Santo.47 Y Churchill, que aun como diputado raso mantenía un numeroso personal de ayudantes y secretarias por su actividad política, literaria e histórica, estalló en febril actividad pidiendo ser informado de la situación de los barcos de la flota de su Graciosa Majestad, mapas, teléfonos… Aunque seguía fuera del gobierno y llevaba casi un año sin comunicarse personalmente con Chamberlain, lo llamó dos veces y le envió un plan de acción que incluía la toma de Corfú, de la neutral Grecia, como base para la Royal Navy.48

En su discurso en el Parlamento respecto a Albania, Chamberlain declaró que el gobierno británico «no tenía ningún interés directo, sino un interés general en la paz del mundo».49 No iba a iniciar ninguna acción por la agresión italiana, pero sí mencionó que con ella Mussolini había bloqueado cualquier posibilidad de acercamiento, igual que Hitler había bloqueado la suya al crear el protectorado de Bohemia y Moravia. Ambos dictadores no hacían más que debilitar la posición del primer ministro dentro y fuera de Gran Bretaña. Y dentro y fuera de su partido, con Churchill acechando en la sombra.50 

Reino Unido y Francia, después de la invasión de lo que quedaba de Checoslovaquia, garantizaron las fronteras de Bélgica, Países Bajos y Suiza el 23 de marzo, y el 31, de Polonia. Después de la invasión de Albania, extendió esta garantía el 13 de abril a Rumanía, cada vez con más problemas por su minoría húngara. Y a Grecia, a quien Bulgaria reclamaba su antigua salida al Egeo. Siguió Turquía en mayo.51 Suiza y Dinamarca la rechazaron. Suiza no creía necesitarla, comprometía su neutralidad. En cuanto a Dinamarca, confiaba más en un entendimiento con Alemania, semejante al que había tenido durante la Gran Guerra, que en una alianza con la renacida pero lejana Entente.52

La única prueba de que la política de apaciguamiento «funcionaba» fue la retirada de España, incluyendo Mallorca, de las tropas alemanas e italianas. Claro que también había terminado la Guerra Civil. Gran Bretaña había vinculado a esta retirada el reconocimiento de iure de la nueva España, así que su representante no tuvo que compartir tribuna con generales alemanes e italianos en el Desfile de la Victoria en Madrid, como sí tuvo que hacer el mariscal Pétain.53 Sir Henry Chilton regresó a Madrid, pero para recoger sus pertenencias; aunque era embajador ante el gobierno de la República había pasado toda la guerra en Hendaya. Sir Robert Hodgson siguió siendo encargado de negocios, y sir Maurice Peterson fue el primer embajador inglés ante Franco. Mantuvo un perfil bajo, centrado en asuntos económicos, mientras el mariscal embajador Pétain, a sus 83 años, desplegaba una intensa actividad cultural y política, que incluso el germanófilo Ramón Serrano Suñer reconoció con admiración.54

  

  


La economía, reina de la diplomacia inglesa

En febrero de 1939 la imagen que el duque de Alba da en Londres de los vencedores aún permanece. Chamberlain cree que no habrá ningún problema en retomar las buenas relaciones con España pues Franco «parece bien dispuesto hacia nosotros».55 El embajador Peterson y el gobierno de Chamberlain esperan que los triunfadores de la guerra de España se concentren en recuperar económicamente su devastada patria. Saben que el grave problema alimentario de la zona recién conquistada no se arregla con desfiles de la victoria y fanfarrias. La península ibérica continúa situada muy lejos de Alemania y de Italia, y su economía sigue dependiendo de las democracias occidentales para vender y comprar productos, que entran y salen sobre todo en barcos con bandera inglesa, y sobre mares dominados por la Royal Navy. Alemania ha conseguido hacerse con gran cantidad de concesiones mineras en España, pero en caso de guerra le servirán de muy poco. La España de Franco tendrá finalmente que reconocer la realidad económica y geográfica de su posición en el planeta. Al igual que en épocas de Alfonso XIII, Reino Unido y Francia ejercerán la diplomacia del franco y la libra, y comprarán todo lo que ahora se venda a Alemania, y más si es necesario, igual que hicieron en 1914. 

En caso de guerra, Alemania y España seguían teniendo la misma posición geográfica que en la Gran Guerra, con Francia en medio. Y la superioridad de las marinas inglesa y francesa era mayor que la que tenían en 1914 respecto a la alemana. Italia tenía, como entonces, un tratado de cooperación con Alemania, firmado en mayo de 1939 entre sus ministros de Exteriores, el llamado Pacto de Acero.56 Pese a la larga cooperación entre ambos países en la guerra española, Italia estaba menos ligada al destino de Alemania que en 1914. 

A pesar de la retórica franquista y su cercanía al Eje, lo lógico era pensar que Franco no iba a sacrificar la economía española para embarcarse en una aventura exterior. Hasta ese momento, ni antes ni después de la Guerra Civil, había demostrado ser un amante del riesgo.57 No se había precipitado a la hora de unirse al alzamiento, ni en ninguno de sus movimientos militares, ni en la guerra en África, ni en España. Pero tampoco parecía tener mucha prisa en normalizar sus relaciones con Reino Unido, ni estar preocupado por comenzar la recuperación económica. La excusa era la dispersión de su administración. Los ministerios habían estado esparcidos por varias ciudades, además de la falta de contacto con los archivos en Madrid o Valencia. Necesitaba dotar de burocracia a toda la antigua «zona roja» con nuevos funcionarios. En estos primeros meses las negociaciones comerciales con Gran Bretaña no estaban entre las prioridades del nuevo régimen. 

Sir Maurice Peterson fue nombrado Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de su Majestad en España el 29 de marzo de 1939, aunque no fue publicado en la London Gazette hasta el 28 de abril. Entró a España por Hendaya el 30 de marzo, el mismo día que Alemania y España firmaban un tratado de amistad. Y visitó el Ministerio de Asuntos Exteriores en Burgos, donde Gómez-Jordana le informó que su presencia no era necesaria, pues la totalidad del cuerpo diplomático seguía instalado en San Sebastián. Así que allí se estableció Peterson, mientras el 7 de abril se hacía pública la adhesión de España al Pacto Antikomitern como sexto firmante, después de Alemania, Japón, Italia, Hungría y Manchukuo. 

Peterson viajó de nuevo a Burgos el 11 de abril para presentar sus credenciales. Contra el protocolo formal, que se había respetado de forma escrupulosa ante Pétain, el embajador inglés vio antes al ministro Gómez-Jordana, que le quitó importancia a ese pacto, como si fuera un simple gesto de solidaridad ideológica. Al igual que ante Pétain, Franco como jefe de estado se mostró y comportó ante el embajador inglés como un monarca, situándose sobre un estrado elevado rodeado de miembros del gobierno. Peterson creía que iba a poder hablar con Franco en francés, pero el Caudillo se dirigió a él en español, por lo que tuvo que pedir ayuda a su agregado militar Edmund Mahoney para que le hiciera de traductor.58

  

  


El final de Checoslovaquia. Fin de la política de apaciguamiento

En marzo de 1939, con el incumplimiento de los pactos de Múnich y la invasión alemana de lo que quedaba de Checoslovaquia, aflora la nula eficacia de la política de apaciguamiento inglesa. Las garantías que quisieron extender Reino Unido y Francia a los países pequeños de toda Europa en lugar de aumentar su credibilidad, la disminuyó. Nadie olvidaba, el que menos Hitler, que esa garantía ya había sido recibida por Checoslovaquia, sin que le sirviera de nada, y que ni siquiera se había hecho un amago de protesta contra la ocupación de Albania. Si Reino Unido (y Francia) no habían salido en defensa de Checoslovaquia, una democracia parlamentaria con un ejército y una capacidad industrial considerables, con fronteras naturales y fortificadas, ¿cómo pensaban defender a la pobre y rural dictadura militar de Polonia, con fronteras que no suponían ninguna ventaja defensiva, abierta a una agresión alemana por norte, sur y este? Incluso en estas circunstancias Chamberlain siguió sin mostrar ningún entusiasmo por alcanzar una alianza con la URSS. Tampoco Polonia, aunque en su caso su recelo estaba más que justificado.

  

  


Las negociaciones económicas y el refuerzo de la pista y las defensas de Gibraltar 

No todo es tensión en entre España y Reino Unido. El gobernador militar de Algeciras, General Moreno, se esfuerza en mantener buenas relaciones con los británicos, por lo menos de cara a mantener las formas. En noviembre de 1939 el nuevo embajador, Peterson, informa al gobierno español de las obras de mejora que se van a realizar en la fortaleza, y también en la pista de aterrizaje de Gibraltar. Estas mejoras no pueden hacerse de forma secreta, y tampoco España puede oponerse. El comunicarlo es un gesto de buena voluntad, pues dentro del territorio de su soberanía los ingleses siempre han hecho lo que han querido. El embajador insiste en que estas mejoras no cambian el carácter de la pista como «de emergencia», y que barcos y aviones ingleses han recibido de nuevo instrucciones para respetar aguas y cielos españoles.59

Y es que el 13 de noviembre, ocho meses después de terminada la guerra, es cuando comienzan las conversaciones angloespañolas de cara a alcanzar un acuerdo comercial entre ambos países, cuyo volumen de intercambios ha disminuido a la mitad del que se realizaba en 1936.60 Hay una diferencia cualitativa. Mientras la España de Burgos vende a Reino Unido materias primas, alimentos y bebidas, le compra productos manufacturados, vehículos o sulfato amónico, más difíciles de encontrar en otros mercados. Y pese al aumento de la producción española, se sigue dependiendo del carbón inglés, aunque mucho menos que en 1918.61 El petróleo y sus derivados cada vez tienen mayor importancia. Casi todo se compra a compañías estadounidenses, pero también algo a las inglesas, de sus yacimientos de Sudamérica, Rumanía, más la aún pequeña producción de Oriente Medio.62 La única refinería española está situada en Canarias. El grueso de la exportación minera española, que antes iba a Reino Unido y Francia, ahora tiene como destino Alemania y también Italia, nuevo segundo mejor cliente de España, que recibía un 15,3 por ciento de las exportaciones de 1938. Son productos que Francia y Reino Unido pueden comprar en el mercado internacional,63 aunque sale más rentable comprarlos a España, como antes de 1936. 

Reino Unido está interesado en comprar lo mismo que antes de la guerra: el hierro de alta calidad de Vizcaya, las socorridas piritas, el cinabrio para la obtención de mercurio, y el wolframio, que permite endurecer las planchas de acero. También es necesario que se reconozcan y paguen las deudas anteriores a la guerra, y ya de paso impedir que ciertos bienes estratégicos para la guerra estén disponibles para su venta a Alemania. Cuanto antes se llegue a un acuerdo, antes se atajarán las tentaciones españolas de ayudar aun disimuladamente a Alemania, como había hecho entre 1914 y 1918.

España necesitaba del Imperio británico productos que no podía comprar en volumen, calidad y precio en ninguna otra parte, como carbón, petróleo y caucho, que seguía siendo un producto natural, además de cubrir las necesidades de algodón y lana para la industria textil catalana y salmantina, que se había beneficiado de haber estado en «zona nacional». 

Teniendo en cuenta que se esperaba que la guerra entre Francia y Reino Unido contra Alemania iba a ser larga y de desgaste como la anterior, y a causa de la debilidad económica española por las destrucciones de la guerra, lo lógico habría sido una situación semejante a 1914-1918. No importaba que las élites fueran aún más germanófilas; los bolsillos eran los mismos. A ambos países les convenía llegar a un acuerdo conforme a sus intereses económicos, dejando la política en segundo plano. 

Pero el nuevo gobierno español estaba condicionado por una nueva doctrina, de inspiración, aunque no de creación, fascista: la autarquía. A las puertas de una nueva guerra mundial que podía ayudar a desarrollar la economía española como había hecho la de 1914, el nuevo régimen apostaba por limitar en lo posible la presencia de capitales extranjeros en España, por fabricar en suelo patrio todo tipo de productos, sin tener en cuenta si eran rentables o no. Y en obtener un superávit comercial a toda costa, incluso ante economías tan distintas en tamaño como la inglesa. Aunque las reuniones son solo de técnicos, pronto surgirán los primeros problemas políticos. Una de las primeras propuestas de la parte española es típicamente ortodoxa y liberal: reconocer la deuda existente por el antiguo clearing entre los dos países,64 y pedir un crédito de mayor cuantía para pagarla, comprometiendo el resto del dinero para realizar compras de productos británicos. Pero en la segunda reunión es retirada, pues no ha gustado a la Falange. Juan Luis Beigbeder, el sucesor en Exteriores de Gómez-Jordana, que no tiene entonces precisamente fama de anglófilo, hace, según el embajador inglés, todo lo posible para asegurar el éxito de las negociaciones. Pero detrás está la Falange (de Serrano Suñer, ministro de la Gobernación), para la cual incluso el reconocimiento de que existen intereses extranjeros en España, y que hay que tratar con ellos, es una idea aborrecible. 

Tras muchas demoras se firma el 18 de marzo de 1940 el Acuerdo de Comercio y Pagos, haciéndose efectivo el día 1 de abril del mismo año. Regulaba el comercio entre ambos países, pero además incluía un préstamo de dos millones de libras al Estado español, al 4,5 por ciento de interés anual y que debía abonarse también en libras, a partir de junio de 1942. Con este dinero España podría comprar materias primas y alimentos indispensables en el área económica de la libra esterlina. También tenía una serie de protocolos secretos, los más importantes respecto a medidas para que España no reexportase mercancías a los enemigos de Reino Unido.65 Así España obtenía libras con las que comprar alimentos en el exterior y Londres un mecanismo con el que presionar al gobierno español para que mantuviese su neutralidad, justo antes de los desastres de mayo de 1940. 

  

  


ARMAS PARA PORTUGAL. LAS COMPRAS DE SALAZAR A ALEMANIA Y A ITALIA EN VÍSPERAS DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

Desde la guerra española se acusa a Portugal de comprar armas no para su Ejército, sino para suministrárselas a Franco. Francia ha sugerido que se aplique a Portugal el mismo embargo que a los contendientes españoles.66 Para los ingleses es inaceptable que su aliado portugués intente engañarlos en semejante asunto. Y en noviembre de 1936 se suspende la entrega de 50.000 fusiles Lee-Enfield, que habían sido ofrecidos por sugerencia del embajador inglés al Ejército luso.67 

Portugal no es que tuviera mucho interés en este tipo de rifles, pues le harían depender del suministro de munición británica, ya que no se fabricaba en Portugal ni tenían licencia para hacerlo. Por ese motivo los Lee-Enfield recibidos durante la Gran Guerra habían sido enviados a las colonias, o entregados a la Marina. Desde septiembre de 1936 se ha decidido adoptar el calibre alemán 7,92x57, y está en proceso la compra de carabinas alemanas Mauser 98K, aparte de la transformación de los fusiles Mauser-Vergueiro —del calibre 6,5x58 y desarrollados en Portugal— y que hasta ese momento eran el arma normalizada del Ejército portugués.68 La nueva munición y la transformación de los fusiles viejos, que además de cambiar de calibre se van a acortar, haciéndolos menos pesados, se realizarán en la fábrica de Braço de Prata, pero los Mauser nuevos, como lo fueron los viejos, serán importados de Alemania. Las ametralladoras inglesas Vickers, Vickers-Berthier y Lewis serán sustituidas por MG 13 alemanas (para los portugueses, Dreyse m/938) y Breda italianas, que Italia entregará en el calibre alemán de 7,92x57. La compra de armamento italiano, que incluirá artillería de montaña Ansaldo (noventa y tres obuses 75/18 Mod. 1934, entregados solo cincuenta y seis69) y morteros CEMSA70 fue parte del pago en especie que negociaron los diplomáticos portugueses e italianos por la venta de materias primas portuguesas, una venta que orillaba el embargo decretado por la Sociedad de Naciones por la guerra de Abisinia. También habrá conversaciones para la compra de tres submarinos italianos para la Marina portuguesa en septiembre de 1939, pese a que Reino Unido ya había decretado el embargo a la no beligerante Italia.71 

En septiembre de 1937 se convoca un concurso para renovar la artillería de campaña, al que concurrieron fabricantes ingleses, italianos, suecos y alemanes, y que tras muchas deliberaciones ganó Ansaldo. La Vickers Armstrong británica indicaba, en su propuesta de venta, un plazo de entrega de tres años y medio. Al final, tras firmar el contrato definitivo en 1940, Ansaldo empezó a entregarlas en mayo de 1941. Pero lo más urgente es proveerse de aviones de caza, ya que la fuerza aérea portuguesa cuenta solo con tres Hawker Fury comprados en 1934. En este caso sí consiguen una venta y un plazo de entrega razonable para quince Gloster Gladiator Mark II, comprados por una comisión enviada en julio de 1938, y entregados en septiembre de 1938.72 

En cuanto a bombarderos, se compraron diez Junkers Ju 52/3mg3e en diciembre de 1936, entregados en diciembre de 1937, y otros diez Junkers Ju 86K-7 en agosto de 1938. Los Ju 52 no pasaron a ser solo de transporte hasta enero de 1944.73 Los Ju 86 llegaron el 25 de agosto de 1938 a la base de Ota. Es el primer avión con tren retráctil de Portugal. Vienen con pintura «española», con las cruces portuguesas sobre círculos blancos.74 En enero de 1938 se compran a Italia diez aviones de ataque Breda Ba.65 bis, que llegarán en noviembre.75

En abril de 1939 se intenta la adquisición de quince Supermarine Spitfire Mark I, una posibilidad que de inmediato corta el gobierno británico. Sí llegará a buen término la compra de otros quince Gladiator Mark II, aunque en esta ocasión no son nuevos, sino de segunda mano de la RAF. Llegarán en octubre de 1939.76

  

  


Planes de defensa de Portugal en 1938. El Plano Mínimo de Defesa do País

Temiendo que esta pérdida de influencia británica en Portugal sea demasiado pronunciada, en febrero de 1938 llega a Lisboa una misión militar inglesa, para colaborar en sus planes de defensa. Lo cierto es que los portugueses ni siquiera tenían preparado un plan defensivo en el caso de un ataque español (o alemán) contra su territorio, así que se elabora a toda prisa un Plano Mínimo de Defesa do País, que aun contemplando ayuda inglesa, solo se atreve a plantear una resistencia de Lisboa y su entorno, los que hoy son los distritos de Lisboa, parte de Santarém y Setúbal, entonces las provincias de Estremadura y parte de Ribatejo; es decir, la desembocadura del Tajo de forma amplia. Para ello planeaba establecer dos líneas defensivas, mediante un Ejército organizado en tres cuerpos de ejército, formado por nueve divisiones de infantería, un batallón de carros, dos regimientos de artillería pesada, dos brigadas con un total de cuatro regimientos de caballería, siete batallones de cazadores, y tres batallones de ametralladoras. Toda una fantasía. En realidad, como ya hemos visto, el Ejército portugués contaba únicamente con cuatro divisiones. Para crear otras cinco, más todas las demás unidades, se pretende recurrir a los reservistas, y adquirir una inmensa cantidad de material, que triplica el actualmente disponible, obteniéndolo mediante préstamo, compra o cesión de Reino Unido.77

Este primer plan mínimo fue mejorado en los meses siguientes, y en versiones sucesivas llegó a constituirse un Plano de Guerra 1938, que contemplaba la defensa integral del territorio europeo portugués. Para ello se especulaba con un ejército de quince divisiones, además de una mayor y más inmediata ayuda británica, aunque Reino Unido seguía sin garantizar absolutamente nada. A Gran Bretaña y a la misión enviada a Lisboa solo le interesaban las islas atlánticas portuguesas, que podían ser vitales si finalmente se declaraba una nueva guerra con Alemania, y como mucho la defensa de Lisboa, para que su puerto no fuera de utilidad a la Kriegsmarine. En los órganos de decisión del estado portugués y en el Estado Mayor de su Ejército surgieron dos bandos: los «políticos» (Miranda Cabral, Santos Costa)78, apoyados por Salazar, que contemplaban una defensa integral del territorio, y otro «militar» (Morais Sarmento), más realista, que consideraba que esa fantasía era un error y que podía tener consecuencias fatales, dada la absoluta falta de efectivos, y no solo materiales. Portugal no tenía el superávit de oficiales que había sido la constante del Ejército español desde el siglo XIX. Con apenas 2.200 mandos juntando todos los servicios de Tierra, Mar y Aire, esa expansión era más que imposible en tan breve espacio de tiempo.79 La firma del pacto ibérico de marzo de 1939 supuso una gran tranquilidad para Portugal; y también para Reino Unido, que retrasó a Portugal aún más en su lista de prioridades.
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DE LA VICTORIA A LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL. PLANES PARA EL FUTURO. DE ABRIL A SEPTIEMBRE DE 1939

  

  

  

  

  

  


«EL DESFILE DE LA VICTORIA EN MADRID HA SIDO EL REFLEJO DE LA ESPAÑA PODEROSA QUE NACE» 

El 19 de mayo de 1939 se desarrolló en Madrid el llamado Desfile de la Victoria. Nada menos que 120.000 hombres, que comenzaron a reunirse en las calles adyacentes en sus posiciones desde las siete de la mañana, aunque el desfile no empezó hasta las nueve y media.80 El acto fue precedido por la concesión al Caudillo de la mayor condecoración militar existente, la Gran Cruz Laureada de San Fernando.81 Su seguridad estaría a cargo del escuadrón de lanceros del regimiento Farnesio, de la Guardia Mora, uniformada a toda prisa por su primo Francisco Franco Salgado-Araujo con los antiguos vestuarios de los húsares de Princesa y Pavía, y de forma más discreta por la Guardia Civil.82 

El primero en desfilar es el «ejército anfitrión», el de Centro, al que le corresponde por posición geográfica y de conquista. El segundo será el cuerpo de voluntarios italianos como un todo, juntas sus unidades de a pie, a caballo83 y motorizadas. El resto de tropas fue desfilando según su locomoción, a pie, a caballo o motorizadas, por cuestión de la velocidad de paso. Y pese a que el día ha amanecido gris, cruzarán el mismo espacio desde el aire nada menos que 449 aviones, pertenecientes a la Aviación Nacional, la Aviazione Legionaria y la Legión Cóndor. 

El recorrido comienza en el paseo de la Castellana, rebautizada como avenida del Generalísimo, desde la estatua de Castelar. Sigue por los paseos de Recoletos y del Prado, ahora ambos reunidos bajo el nombre de Calvo Sotelo. Y debe terminar en la plaza de Cánovas del Castillo, que siempre se ha llamado de Neptuno, por la estatua que tiene en su centro. La tribuna de honor se situó en la Castellana a la altura de Lista, actual Ortega y Gasset, aunque ha quedado sin renombrar la parada de metro en la que tiene su salida desde 1932. Como se ve, la afición por el cambio de nombres de calles no ha abandonado nunca a los gobernantes españoles.

Antes se habían celebrado más desfiles en varias capitales de provincia, y también se siguieron celebrando después. Pero ninguno pudo hacer sombra a semejante espectáculo, que duró cinco horas,84 y que incluyó a la Aviación y a la Marina. Estaban representados todas las armas y departamentos, tanto de combate como auxiliares, y también todos los ejércitos. Por cada división desfilaba un regimiento de infantería con sus cuatro batallones. Como señalaban las ordenanzas, con el vestuario del que tuvieran más existencias, de forma que guardaran la mayor uniformidad posible.85

En Madrid se ha dado gran protagonismo al CTV italiano, el Cuerpo de Tropas Voluntarias. Es la nación ejemplar, a la que hay que estar agradecida, con un Mussolini que ha marcado un modelo que supera las decadentes democracias y el comunismo asiático. Una nación generosa con los pagos de la deuda contraída durante la guerra, frente a la inflexibilidad alemana.86 Hacia la mitad del desfile participaron unos representantes de la Legión Cóndor, con su artillería anticarro y antiaérea. También hubo oficiales alemanes entre los espectadores, en la misma tribuna que Pétain.87 La Legión Cóndor ha participado en los desfiles de Sevilla (17 de abril), Valencia (3 de mayo) y en Barajas (12 de mayo). Pero será en León, donde ha tenido su base, donde tendrán una parada militar en exclusiva para ellos dentro de tres días.

En los días precedentes al 22 de mayo unos cinco mil alemanes han ido llegando a la antigua capital del Reino de León. La noche anterior hicieron un desfile nocturno con antorchas. Pero el 22 por la mañana se realizó la marcha triunfal bajo la presidencia del Generalísimo. Como la ciudad no daba para mucho, tuvieron que dar un par de rodeos por el centro para tener un recorrido adecuado para desfilar. El 26 empezaron a regresar a Alemania, vía Vigo. A la Legión Cóndor le esperaban aún más desfiles por las calles más anchas y largas en Alemania, primero en el puerto de llegada, Hamburgo, presidiendo el recibimiento el comandante en jefe de la Luftwaffe, Hermann Göring, y después en Berlín con Hitler el 6 de junio. Quedaron unos pocos instructores alemanes e italianos en escuelas técnicas de la Aviación y la Marina. Faltaban menos de tres meses para la invasión de Polonia.

  

  


DETRÁS DE LOS DESFILES

Cuando las tropas franquistas entran en Madrid el 28 de marzo de 193988 se anuncia de forma estentórea que la época de miserias ha acabado: «Las tiendas ya están surtidas y ha desaparecido el hambre»; «ya hay tabaco gracias al prodigio de organización del nuevo Estado». Pero el 4 de abril el nuevo ABC anuncia que han muerto cuatro personas de inanición, aunque responsabiliza de ello a quienes han contribuido a alargar la guerra. El 7 de abril se informa de que se han repartido siete millones de raciones de comida en la capital. El 12 de abril el jefe del Ejército del Centro comunica la venta libre de pan, y el reparto de carne gracias al sacrificio de 1.189 reses. Se anuncia también la llegada de envíos desde varias provincias y desde Portugal e incluso Alemania, gracias a colectas del NSDAP, el partido nacionalsocialista. Aun así el nuevo alcalde, Alberto Alcocer, tuvo que repetir la prohibición de la tala de árboles de la ciudad, asegurando que el reparto de leña y carbón estaba resuelto. La ciudad hacía ya tiempo que se había quedado sin bancos de madera. El 14 de abril hubo que amenazar con importantes multas a quienes acapararan pan, que ya había dejado de ser blanco. Un mes después, el 14 de mayo, cinco días antes del desfile, habían vuelto a Madrid y se habían impuesto en toda España las cartillas de racionamiento.89

Esta España triunfal y victoriosa es muy optimista respecto a su futuro. Aunque no ignora la pobreza del país ni las destrucciones de la guerra, está satisfecha. El nuevo régimen pronto mostrará su superioridad, no solo sobre la horda izquierdista, sino sobre la anterior y caduca monarquía parlamentaria y las antiguas formas de entender la economía y la política. Se abre una nueva era, tanto en España como en el resto del planeta. Pero también es cierto que se percibe que se avecina una nueva gran guerra, en la que los avances tecnológicos permiten pronosticar que será más terrible aún que la de la generación anterior. En 1914-1918 no hubo intentos serios de implicar a España en la contienda, aunque sí lo pretendieron políticos muy poderosos. Su posición geográfica, la debilidad de su Ejército y su Marina, y la inestabilidad social hacían inviable la intervención a favor de ninguno de los bandos. ¿Pero ahora? Ahora estrenaba un nuevo sistema de gobierno, con todos los resortes del poder concentrados como no se habían visto, quizás, desde la época de Fernando VII. El siglo anterior también fue pródigo en guerras civiles y en generales victoriosos, e incluso a uno de ellos se ofreció la corona.90 Pero detrás no contaba con un Ejército tan unido ni tan nutrido, ni estaba inserto en una situación internacional tan favorable. Eso, visto desde el interior, y por parte de los vencedores. Pero ¿era real esa visión? ¿Era compartida en el exterior, por actores económicos extranjeros? 

Si España es un país pobre antes de 1936, después de casi tres años de guerra es visto desde fuera como un páramo habitado por veintiséis millones de habitantes hambrientos. Con sus ciudades bombardeadas e infraestructuras destruidas y sin entrar a valorar el tamaño y la eficacia de sus Fuerzas Armadas —que no han mostrado ser precisamente un prodigio de rapidez ofensiva, a juicio de sus aliados alemanes e italianos—,91 política y económicamente España es percibida entonces como una nación más débil aún que la de 1914. Entonces llevaba casi cuarenta años sin guerras civiles, solo fuera de la península. Y ahora acaba de sufrir una en la que se ha hecho un abundante uso de armas modernas, que apenas existían al comienzo de la Gran Guerra, como la aviación de bombardeo. 

Alemania nunca planeó incluir España en su esfera política, solo en instrumentalizar su aportación desde el punto de vista económico. De hecho, si no hubiera sido por la decisión personal e impulsiva de Hitler, Alemania no habría intervenido nunca, o lo habría hecho con mucha menos intensidad.92 Italia sí ha pensado en su intervención en la guerra en términos políticos, persiguiendo el sueño, anterior a Mussolini, del imperio Mediterráneo, del lago italiano que rompa las comunicaciones francesas con sus colonias norteafricanas, arrebatadas a Italia. En la actualidad sigue en discusión si la ayuda de Mussolini en la Guerra Civil estaba motivada por la búsqueda de réditos en el plano geoestratégico, o si también estaba interesada en la expansión del fascismo.93 Pero lo que sí tienen presente en Italia y en Alemania es que quien manda en España son Franco y sus generales, no el partido único. Un partido que se presenta como fascista y todopoderoso en muchas formas externas, pero que por ejemplo carece de milicias armadas propias, de un órgano que influya en las decisiones políticas como el Gran Consiglio del Fascismo, o de unos sindicatos únicos, pues siguen existiendo los católicos; la Confederación Nacional Católico-Agraria no será disuelta hasta el 2 de agosto de 1940. 

Para empezar, es un país recién devastado por una guerra. Desde una perspectiva amplia, la destrucción es mínima si la comparamos con la alcanzada en la línea de frente de 1914-1918, y por no mencionar la que sufrirá Europa en 1939-1945. Pero para sus contemporáneos ha sido terrible, una advertencia sobre el futuro de la guerra. Se produjeron bombardeos aéreos a una escala nunca vista antes, que causaron centenares de víctimas y desataron la indignación internacional,94 influyendo en la contención que observaron las aviaciones inglesa, francesa y alemana durante 1939 y el comienzo de 1940; aunque no en Polonia, pues el Tercer Reich no temía allí represalias a su fuerza aérea. Las líneas de trincheras de la Guerra Civil fueron escenario de muerte y destrucción, pero nunca alcanzaron la profundidad y virulencia de la zone rouge, 120.000 hectáreas devastadas en Francia durante la Gran Guerra, aún hoy en proceso de recuperación. 

La guerra española fue un conflicto de baja intensidad en sus frentes, excepto donde se desarrollaban batallas que ambos bandos tomaban por decisivas, y en las que comprometían sus recursos: Madrid, Brunete, Teruel, Ebro, etc.95 En el resto de los sectores el principal problema era el peligro de confraternización entre ambas líneas de trincheras, la pérdida de moral y de agresividad ante el bando enemigo, donde raro era el soldado que no tenía parientes y amigos al otro lado de las alambradas. Weygand, en el prólogo de un libro de Raymond F. Duval, Les lecons de la guerre d’Espagne, sobre la Guerra Civil española, se siente obligado a escribir sobre la fama de indolentes de los españoles: «Finalmente se derribará una leyenda, la que consiste en decir que, en esta guerra, los españoles no luchan; son ellos los que forman la masa de sus ejércitos, y muestran en ambos bandos una obstinada valentía».96

Hay muchas regiones que la guerra no ha tocado, como Galicia o Levante, o que lo ha hecho de forma muy breve, como Cataluña, aparte de los bombardeos sobre Barcelona. La industria del País Vasco fue entregada intacta a los vencedores, al igual que la catalana. Grandes ciudades como Sevilla, Zaragoza, Bilbao, Barcelona y Valencia han caído sin combates, y los de Madrid se dieron solo en su periferia. En su rendición el Ejército Popular de la República ha entregado en perfecto estado su armamento, sus aviones, y la industria bélica y aeronáutica que le quedaba.97 También se entregará su Marina, refugiada en el África francesa. Casi todo este material seguirá en servicio hasta la llegada de la ayuda estadounidense en los años cincuenta. 

El sector estratégico que más ha sufrido con la guerra es el del transporte. Las tareas de mantenimiento de la red vial y ferroviaria que no fueran necesarias para el frente se han suspendido durante estos tres años. Puentes y viaductos han sido destruidos de forma sistemática, así como líneas de teléfono, de telégrafo, e instalaciones portuarias y ferroviarias. Se han perdido 1.309 locomotoras de vía ancha, el 41,6 por ciento del parque de 1935; 3.700 vagones de pasajeros (el 71,2 por ciento), y 30.000 de mercancías, el 40,3 por ciento98 de las existencias. El parque automovilístico, que no era muy abundante, también se ha visto reducido por las necesidades de la guerra. 

Respecto a la marina mercante, se han perdido unas 225.000 toneladas de registro bruto (TRB), el 30 por ciento del tonelaje antes de julio de 1936. Unas pérdidas solo un poco superiores a las sufridas durante la Gran Guerra, de 204.609 TRB, un 20 por ciento de la flota de 1914.99 

También ha desaparecido un millón de mulos y caballos, esenciales tanto para el transporte local como para la agricultura. La producción de cereales disminuirá en 1939 y los años siguientes respecto a 1936, debido a esa falta de fuerza animal, pero también a las tierras que dejaron de explotarse a causa de la falta de mano de obra y de recursos como abonos y simientes. El rendimiento por hectárea no superará el de 1935 hasta 1951. Se ha perdido una cuarta parte de la producción agrícola anterior a la guerra.100 Oficialmente se atribuye durante estos quince años a la pertinaz sequía.

La guerra aún deja rescoldos sin apagar, pues existen zonas rurales (Galicia, cordillera Cantábrica, Ibérica, montes de Toledo, Pirineos…) donde quedan combatientes que continúan la lucha. Bien por sus convicciones, bien porque no ven ninguna escapatoria.101 Ha sido la última guerra romántica para simpatizantes internacionales de ambos bandos.102 Tanto para las izquierdas como para las derechas europeas, era una «guerra santa», la «lucha de la luz contra la noche», el «combate por el alma de Europa», una «cruzada», y no solo para los más fervientes católicos.103

Pero fuera de algunos fanáticos y de alguna revista infantil, tipo Flechas y Pelayos104 o Almanaque Pionero,105 nunca tuvo esa imagen para los españoles de a pie. Y no se podía permitir, menos aún en una guerra civil, la existencia de indiferentes y tibios. La moral, tanto en el frente como en la retaguardia, fue fundamental para el desarrollo bélico. Que nadie se pare a pensar que es posible detener la carnicería, menos aún si tu bando es el que está ganando.106

Se intenta comenzar una posguerra que, quién lo diría, está resultando más difícil que la misma guerra. Incluso para los vencedores. Hasta abril de 1939 el bando que se alza con la victoria contaba con libre acceso al mercado internacional, amplios créditos para sus compras por parte de bancos, empresas y gobiernos extranjeros simpatizantes con su causa, y tenía bajo su dominio zonas agrícolas y poco pobladas.107

Los ganadores no han experimentado nunca un bloqueo económico ni militar, comerciando con países que seguían reconociendo a la República y no al Gobierno organizado por los sublevados, que al final se sitúa en Burgos y bajo la jefatura de Franco. Las únicas excepciones serán México y Francia. General Motors y Ford venden sus camiones, fabricados tanto en Alemania como en Estados Unidos, expedidos vía Amberes a puertos gallegos y asturianos sin ningún problema. Han adquirido todo el combustible necesario a crédito de la Texas Oil Company (Texaco) y carbón y petróleo de Reino Unido, que sigue recibiendo —aunque en menos cantidad— cobre y piritas de minas andaluzas de su propiedad, y que espera recibir pronto hierro de Vizcaya que, de momento, está siendo exportado a Alemania. Hay buenas cosechas en 1936 y 1937, de forma que se dan excedentes de trigo que es necesario vender en el exterior.108

Con la ocupación total del territorio nacional se necesita proveer de alimentos a las poblaciones urbanas de Madrid, Valencia y Barcelona. Hasta ese momento las fuerzas franquistas han dominado el territorio de un 30 por ciento de la población de 1935, en una mayoría de provincias con excedentes agrícolas. Alemania y, menos urgentemente, Italia, han presentado las facturas por su ayuda, y los créditos hay que pagarlos o renegociarlos.109

La receta para superar esta situación económica es sencilla. Y además, ya se ha visto que ha funcionado en estados como Italia y, sobre todo, Alemania, que bajo Hitler ha experimentado un espectacular crecimiento económico al mismo tiempo que iniciaba un enorme programa de rearme, que también se querrá imitar. El secreto está en reducir las importaciones, y fomentar la producción nacional. Todo será dirigido por el Estado, sin cuyo permiso no se podrá importar productos o fabricarlos, sobre todo los que tengan la clasificación de bienes estratégicos, de la automoción al papel. 

  

  


EL ENTUSIASMO DE LOS VENCEDORES

El entusiasmo del bando vencedor va más allá de los desfiles. Quienes mandan son los militares, por muy entusiastas que sean los «revolucionarios» de la Falange, a la que ven como una concesión a las modas del momento. Muchos mantienen su ideología anterior a la guerra, conservadora, católica, pero también fervientemente monárquica, como el jefe de la Fuerza Aérea, Alfredo Kindelán. Nada más terminar la guerra Alfonso XIII envía a Franco una carta de felicitación de su puño y letra, recordándole los honores que ha recibido bajo su mando.110 Pocos hay que acepten las nuevas ideas y los discursos de los camisas azules, como los generales Juan Yagüe —militante de Falange de antes de la guerra—111 o Agustín Muñoz Grandes.112 Menos aún a los que les gusta la boina roja del carlismo, con una excepción más bien sentimental, la del general José Enrique Varela, que en noviembre de 1941 se casará con una señorita de una familia de significada militancia carlista.113 Para estos generales, Franco sigue siendo el mejor de entre su colectivo, no un superior. Un Caudillo que ha servido para salvar a la patria, pero nombrado por ellos. Esta visión tiene su expresión en lo que fue una de las pocas vanidades públicas que se permitió Franco, el autoconcederse la máxima condecoración militar española, la Cruz Laureada de San Fernando. Franco será jefe de Estado, de Gobierno, y Generalísimo de todos los ejércitos. Pero quiere esta medalla, que en su día le denegara Alfonso XIII y que tienen tantos de sus subordinados. Es uno de ellos, Valera, quien le coloca la condecoración que él mismo ha ganado dos veces, mientras Gómez-Jordana lee el decreto y después le ayuda a colocarse la banda.114 Esta medalla en realidad debilita su posición, pues pese al truco legal que se realiza en el BOE, los inferiores no pueden condecorar a un superior. Con este gesto Franco muestra que está al mismo nivel que el resto del generalato. Es la voluntad del Caudillo. ¿Quién recuerda en esos momentos que fue elegido solo para el tiempo que durase la guerra? No, ciertamente, los oficiales más jóvenes. Empieza a haber «franquistas» sin más etiquetas políticas, pero siguen siendo pocos, y en los escalones inferiores.

Franco y su entorno supieron aprovechar este mando único para consolidar un poder político que se torna en semidivino. «Caudillo de España por la gracia de Dios», que empieza a lucir en las monedas, al igual que rezaban las de Alfonso XIII. En este proceso también ayudaba el auge de la ideología fascista y autoritaria, que había aparecido en Europa como la única alternativa entre la decadente democracia liberal y el peligro de la revolución comunista. Todos los dictadores del mundo —y también Salazar— de los años treinta han seguido las ideas y sobre todo la estética fascista: partidos únicos con milicias que visten de un solo color, el estado vertebrador y omnipotente, sindicatos y organizaciones sociales únicas y bajo su mando, el llamado corporativismo como instrumento contra la lucha de clases. Y sobre todo, culto al líder. 

La Falange era un partido minúsculo antes de 1936,115 al que ahora se afilian en masa miembros de los antiguos partidos derechistas que se autodisuelven, y no pocos oportunistas con o sin militancia anterior. Un crecimiento que sigue en la posguerra.116 A la camisa azul se la llama, sobre todo en el sur, «la salvavidas», pues vestirla supone borrar las sospechas de un pasado izquierdista. Hay jóvenes idealistas que la visten con pasión, pero para el nuevo régimen esta camisa y el partido que representa son una cáscara vacía, que puede rellenarse al gusto. No hay apenas «camisas viejas», militantes anteriores a 1936. La mayoría de sus mandos estaban encarcelados antes de que comenzase la guerra, por lo que resulta para Franco un instrumento ideal para consolidar su poder, pues casi todo es de nueva creación, y todos le deben a él su posición social y su cargo. 

En la tarea de afianzarse en el poder, Franco solo se fía de su entorno inmediato. Y la verdad es que tiene dos grandes inteligencias políticas dentro de su ámbito familiar: el primero su cuñado, Ramón Serrano Suñer, diputado por la CEDA y amigo desde la adolescencia de José Antonio Primo de Rivera.117 Aunque no militó en Falange, supo hacerse con la organización, y que muchos «camisas viejas», pero jóvenes en edad, lo vieran como uno de los suyos. Y desde otro extremo, su hermano mayor, Nicolás Franco, una figura que siempre supo moverse entre las bambalinas del régimen, tanto dentro como fuera de España.118 Nicolás en principio intentó crear un partido político nuevo. El precedente inmediato era la Unión Patriótica de Miguel Primo de Rivera, y su principal apoyo antiguos cedistas. Pero mientras iniciaba el proceso, la Falange había seguido creciendo y creciendo. Y la Falange nada quería saber de Nicolás, con fama de interesado y corrupto, o de las derrotadas y arcaicas fuerzas caducas de las viejas derechas. El espíritu de la época no pedía componendas políticas entre notables, sino acción —violenta— y el idealismo de los escasos falangistas sobrevivientes y de los nuevos jóvenes que asimilan y creen su retórica.119 Durante la guerra, la Falange y sus milicias de voluntarios crecen con la única competencia de los requetés carlistas, mientras las antiguas Juventudes de Acción Popular de la CEDA (JAP) y otros grupos derechistas eran abandonados por sus antiguos militantes o disueltos por sus dirigentes.120 En abril de 1937 Franco aprovecha las disputas por el liderazgo entre las pocas «camisas viejas» que quedan para proclamar un partido único con la fusión de los dos únicos movimientos de importancia: la Falange y la carlista Comunión Tradicionalista, bajo el nombre de Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (FET de las JONS). Esta fusión había sido iniciada por ambas organizaciones, pero es Franco y su autoridad quien la realiza.121

Como la longitud del nombre parece advertir, en esta fusión la parte falangista aporta el noventa y cinco por ciento de la organización y del ideario, quedando el tradicionalismo carlista reducido a la boina roja, y una dosis de catolicismo integrista. José Antonio Primo de Rivera había querido distinguirse del resto del espectro de la derecha —no del fascismo italiano— intentando que su movimiento fuera secular, no sometido a obispos y cardenales. Y «accidentalista», que es una forma de no definirse como monárquico, aunque la mayoría de sus apoyos económicos provienen de ese entorno.122 Aunque las antiguas JONS, con las que se había fusionado en febrero de 1934,123 tenían entre sus puntos programáticos la defensa del catolicismo como parte integrante de la identidad nacional, fueron siempre un movimiento aún más minoritario que la Falange. Tras la fusión sus dirigentes pronto fueron desposeídos de su poder. Mientras los tradicionalistas y el catolicismo político aceptaban y se sometían al magisterio y autoridad de la Iglesia, la Falange entendía que el poder político estaba separado del religioso. Fuera del entorno teórico, las disputas mayores entre Iglesia y Falange versaban sobre quién organizaba los sindicatos, y quién educaba a la juventud. En el primer caso la disputa la ganó la Falange con la ley del 26 de enero de 1940, que supuso la supresión del sindicalismo católico, o más bien su integración en los Sindicatos Verticales, aunque no fue inmediata. En cuanto a la educación, el triunfo fue de la Iglesia. Falange tendrá la exclusiva de las Organizaciones Juveniles, conocidas desde 1940 como Frente de Juventudes, con colegios propios e internados para la educación secundaria. Pero allí el adoctrinamiento y la asistencia a las ceremonias religiosas eran obligados en su reglamento. El problema era más la desconfianza de las altas jerarquías eclesiales, a que a esas alturas quedaran rescoldos del secularismo falangista.

Con la victoria militar los vencedores creen que ya han resuelto los problemas internos de España. Se acabó todo aquello que separa y debilita a la nación. Se abre una nueva era, en la que, libres de las lacras de los partidos políticos, del parlamentarismo, del marxismo, los sindicatos ácratas y la masonería, la España imperial volverá a resurgir en su esplendor. Y gracias a la situación internacional, al borde de una nueva gran guerra, se presentan oportunidades para la obtención de nuevas colonias y territorios, e incluso para conseguir recuperar la integridad de la península, reincorporando Gibraltar a la patria. Las penurias económicas no serán un obstáculo. Desde antes de la victoria se ha puesto en marcha un vasto programa que promete liberar la vida nacional de los vicios y egoísmos del mercadeo liberal: la autarquía.

La autarquía es un ideal que ya está presente desde antes de terminar la Guerra Civil, no es una necesidad impuesta por la guerra o el bloqueo posterior. Aunque tiene sus raíces en el proteccionismo, forma parte de la nueva concepción del mundo que Mussolini ha revelado a la humanidad, una forma de organización más eficaz que el liberalismo económico o la tiranía marxista. El estado organiza y vertebra la sociedad, y también su vida económica. Debe nacionalizar los servicios esenciales para la nación, como las comunicaciones telefónicas, las compañías eléctricas o ferroviarias. Conceder permisos para comerciar con el exterior y dictar qué se produce, qué cantidad y a qué precio. Este afán llegó a ser explotado por estafadores de medio pelo, como el austriaco Alberto Elder von Filek, que evidenció la falta de preparación científica, económica y técnica del entorno de Franco y de su cúpula militar.124

Este tipo de organización casaba muy bien con la mentalidad militar de los nuevos amos de España. Gobernarla como si fuera un cuartel, regulando quién podía entrar o salir, y marcando los precios de la cantina. Todo perfectamente organizado y ordenado. Pero no hay que entender que este pensamiento económico era solo propio de teóricos o militares sin experiencia más allá de los cuarteles. Juan Antonio Suanzes, ministro de Industria y Comercio en el primer gobierno formado en Burgos y futuro marqués, era militar, pero también ingeniero naval y compañero de promoción de Nicolás Franco. Había sido director del astillero de la Sociedad Española de Construcción Naval (SECN) de Cartagena, además de tener varios cargos en sus oficinas centrales en Madrid. En 1938, antes de ocupar Cataluña, propuso desmantelar su industria textil y distribuir las fábricas de forma equitativa por todo el territorio nacional, tanto para castigar a la región separatista como para repartir así la riqueza y empleos que creaban.125 

Así lo explicaba Franco en una entrevista al semanario derechista francés Candide en 1938: «España es un país privilegiado que puede bastarse a sí mismo. Tenemos todo lo que nos hace falta para vivir, y nuestra producción es lo suficientemente abundante para asegurar nuestra propia subsistencia».126 Se trata de no comprar fuera nada de lo que pueda producirse dentro de España, sin que importen calidades o diferencia de precios, que a fin de cuentas puede establecer la autoridad. Y de dirigir la vida económica del país igual que se dirige una base militar, fijando precios como si la economía funcionase como un economato cerrado, decidiendo qué se puede importar y exportar, en qué cantidades, y a qué precio. En esto se cree seguir a dos de los países que son modelos de éxito, Alemania e Italia, que han salido en tiempo récord de la infausta crisis de 1929, y a la vez han creado enormes ejércitos con los que hacer oír su voz en Europa. España puede y debe seguir ese modelo. Y aunque de entrada se desmovilice al Ejército, nada más comenzar la guerra europea, pronto mundial, se intentará iniciar un gran programa de construcciones y rearme. Muchas de las brigadas y batallones de trabajadores forzados, compuestas por prisioneros de guerra, se dedican no a reconstruir infraestructuras, sino a fortificar los Pirineos y el Estrecho. 

Con el final de la guerra se duplica el número de campos de concentración de prisioneros de guerra, además de detenidos civiles. En marzo de 1937 se crearon los primeros tres Batallones de Trabajadores, con prisioneros del Ejército republicano. En febrero de 1939 había un centenar, con 90.000 trabajadores forzados. Hasta junio de 1940 no se ordena su disolución, pero porque se crearon los Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores, donde hacían el servicio militar personas que, sin haber sido acusados de nada ante ningún tribunal, se consideraban «desafectas» y se marcaba su expediente militar con una D. Esta práctica de marcar los expedientes de los desafectos continuó hasta bien entrados los ochenta. También se crearon otros especiales para quienes estaban condenados a penas de cárcel y no habían realizado el servicio militar en zona nacional, llamados Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores Penados, con los que se formaron cuatro batallones. Y además, para desafectos en general, Batallones Disciplinarios de Trabajadores, con una media de 47.000 hombres de 1940 a 1942. En diciembre de 1942 se cerraron todos, excepto los de penados, que continuaron activos hasta 1948.

Aparte, desde 1939 funciona el llamado servicio de Rendición de Penas, por el cual quienes habían sido condenados a penas de cárcel podían trabajar para redimirlas, y donde trabajaron una media de 23.000 presos de 1939 a 1945. Los trabajos que se les encargaban iban de la construcción de aeropuertos, carreteras y vías férreas a la minería o agricultura, pasando por la construcción y reconstrucción de monumentos religiosos o civiles. Dependía de la necesidad que se tenía de ellos, de forma que iban pasando de un trabajo a otro, y con distintos mandos que podían ser más o menos implacables. No hubo apenas fugas ni estaban muy vigilados, como constatan observadores tan disímiles como Fuqua, agregado militar de la embajada de Estados Unidos en 1938, o Ciano en su visita a España de junio de 1939. No tenían a dónde huir, y sus familiares podían sufrir las consecuencias. Los trabajos de fortificaciones, que habían comenzado en los Pirineos antes del final de la guerra, eran de los más duros, lejos de las zonas donde se alojaban, y trabajando en la montaña sin importar el tiempo o la estación del año.127

Ya en junio de 1938 se comienza a planear la construcción de una gran flota, animados por Italia, que la ve como aliada o como contrapeso a la francesa. El final de la Guerra Civil significa licenciar de forma inmediata a dos terceras partes de las tropas, pasando del equivalente a cincuenta y siete o sesenta divisiones,128 según se incluyan o no unidades independientes, a veinticinco, con un total de 370.000 hombres en poco más de tres meses.129 Con el estallido de la guerra entre Alemania y Polonia e inmediatamente después Francia y Reino Unido, se emprende una nueva reorganización del Ejército, y volverá a crecer el número de divisiones. 

  

  


Prensa, propaganda e información en el primer franquismo

Al terminar la Guerra Civil el culto al Caudillo se acrecienta, así como el tono triunfalista. No de una victoria reciente, sino las del inmortal pasado, y del futuro que viene. La palabra «imperio» es omnipresente, no como recuerdo de una historia gloriosa, sino de un magnífico porvenir.130 

Aun con un 33,85 por ciento de población analfabeta en 1940,131 la prensa sigue siendo el mayor medio de comunicación de masas en una España donde la radiodifusión no ha despegado, sobre todo por el precio de los receptores. Escuchar la radio es esencialmente una actividad colectiva que se desarrolla en espacios públicos. Toda la información política e internacional está perfectamente controlada, pues todas las emisoras conectan con Radio Nacional para emitir el mismo boletín informativo.132 Desde los países vecinos no existen emisoras clandestinas. Es necesario el empleo de receptores potentes nada comunes y con grandes antenas para captar las emisiones en español de Radio Moscú o de la BBC.133 

El estado español nunca ha tenido tal monopolio informativo y propagandístico. En cada provincia el Gobierno Civil o el partido único poseen al menos un periódico, si no varios, de mañana y tarde. El segundo gran propietario es la Iglesia. Igualmente hay dos censuras previas, la del Estado, obligatoria, y la eclesiástica, que es voluntaria, pero que garantiza una difusión del medio a través de parroquias y centros religiosos. Los directores de todos los periódicos, incluso los de propiedad privada, son nombrados por el Ministerio de la Gobernación (Interior). Y además están las «consignas», escritos que envía Gobernación a todas las publicaciones, que marcan por anticipado qué temas son importantes, cuáles no y cuáles están prohibidos. Aparte está el acceso a un recurso escaso como el papel, regulado por el Estado, con el que se puede premiar o castigar a cualquier publicación que, aun dentro de la ley, se empeñe en publicar cosas inconvenientes. En este panorama hay que atender a señales muy tenues para distinguir un periódico monárquico de uno falangista o meramente católico. También hay varios grados de falangismo, e incluso de tradicionalismo según el origen de la cabecera.134

Por último, no sería justo dejar de mencionar siquiera la existencia de una prensa clandestina realizada por casi todos los partidos y sindicatos derrotados y prohibidos con la victoria franquista. Producida con ciclostil, en máquina de escribir y papel carbón, o incluso copiada una y otra vez a pluma, han llegado hasta nosotros gran número de cabeceras, cuya tirada no debía sobrepasar el centenar de ejemplares. Como en el caso de la prensa clandestina durante la ocupación alemana, no empezará a crecer hasta 1944 y 1945. Su influencia en la opinión pública fue mínima, más aún en esta primera etapa del franquismo. Como mucho sirvió para reforzar la moral de quienes participaban en ella. Hay que tener en cuenta que cualquier tipo de propaganda en contra del régimen podía ser castigada con penas de doce a veinticinco años de prisión.135

  

  


Las epidemias silenciadas

Consecuencia de tanta pobreza y falta de higiene —el jabón es un bien escaso, y caro— repuntan enfermedades endémicas de antes de la guerra, como la fiebre tifoidea o la tuberculosis, y resurgen en la inmediata posguerra otras ya casi desaparecidas: la viruela, la difteria y el tifus exantemático.136 

Durante la Guerra Civil no hubo problemas de salud pública por el celo puesto por ambos gobiernos, con equipos móviles de desinfección que se desplazaban al frente en cuanto se daban los primeros casos. Pero con el final de la guerra empiezan a darse más y más enfermos entre civiles, en parte por contagio de militares que vuelven a sus hogares. El primer invierno de la paz, el de 1939-1940, se desarrollaron dos focos con más de cuatrocientos casos entre los presos de la azucarera de San Torcuato en Guadix (Granada)137 y en un asilo de Sevilla. Este mortal tifus volvió a surgir en la primavera de 1941 con miles de casos declarados oficialmente en Madrid, Málaga, Sevilla y Granada, además de centenares en Cádiz, Valencia, Córdoba y Murcia. 

La situación se repitió a finales del invierno de 1942 con miles de casos en Madrid, Cádiz, y una Barcelona hasta ese momento libre de la enfermedad, pero que este año registró 1.852 casos y 407 fallecidos. También apareció, con menor virulencia, en Granada, Sevilla, Málaga y Valencia. El tifus exantemático no se dio por controlado hasta 1943, de forma que las autoridades sanitarias pudieron centrar su atención en las infecciones ordinarias del país de antes de la guerra: fiebre tifoidea, difteria y disentería, menos mortales pero mucho más extendidas.138

Estas epidemias se silenciaron ante la opinión pública,139 aunque hubo algunas ilustres víctimas de estas enfermedades, como el cirujano Manuel Corachán García, cuyo entierro fue reseñado en La Vanguardia el 7 de febrero de 1942. Un éxito de la propaganda de esta época fue la creación del refrán «Tiempo de rojos, hambre y piojos», aunque las epidemias se dieron solo después de la guerra y entre población vulnerable, en zonas que habían estado bajo la administración de ambos bandos. Y el hambre continuó existiendo, aun en el intervalo entre el final de la guerra española y el comienzo de la mundial. 

  

  


LA TENSA PAZ EUROPEA. DE JUNIO A SEPTIEMBRE DE 1939


La situación española según Canaris

El 14 de junio de 1939 Ciano, reseñando la primera visita de Serrano Suñer a Italia, recoge sus planes para África: España podrá quedarse con Marruecos, Italia con Túnez y Argelia.140 El 22 de julio el almirante alemán Wilhelm Canaris, jefe de la inteligencia militar, visita Italia después de haber estado en España, y mantiene una larga entrevista con dos oficiales navales, a modo de intercambio de información entre servicios secretos aliados.141 

La situación económica en España es catastrófica. Según él, Franco teme que haya una guerra que involucre a Francia y Reino Unido contra Italia y Alemania, pues para asegurar el Estrecho, Francia invadiría inmediatamente el Marruecos español. España no puede sostener una guerra, ni ahora ni en un futuro cercano. Canaris añade que si España se ve forzada a entrar en esa guerra, será más una carga que una ayuda para el Eje. No es necesario pensar en operaciones contra Gibraltar; Franco permitiría crear en Tarifa una base para lanchas torpederas (MAS) para atacar en el Estrecho. 

Canaris revela haber obtenido de Franco el permiso para crear, en caso de guerra, bases de aprovisionamiento para la Kriegsmarine en Santander, Vigo, Cádiz, Barcelona y Marruecos.142 La marina mercante alemana ya cuenta en estos puntos con personal listo para trabajar. Canaris no concreta qué unidades alemanas van a operar en el Atlántico, pero sí que van a emplear cruceros auxiliares (mercantes armados) para hacer guerra de corso en el Pacífico. 

Canaris parece no callarse nada; piensa que Alemania no está lista para una guerra. Sus oficiales y soldados apenas tienen experiencia, muchos solo han recibido formación durante tres o cuatro semanas. La Marina no es ni la sombra de lo que era en la Gran Guerra. Y la Fuerza Aérea no es ni de lejos tan poderosa como se creen en el extranjero. Es todo un gran engaño, tanto dentro como fuera del país. 

Reino Unido está completamente preparado para la guerra, y cuenta con garantías de Estados Unidos para recibir 5.000 aviones completamente equipados. Otros 3.000 —falta un mes para el pacto Molotov-Ribbentrop— estarán listos para la URSS si se firma el acuerdo.

Canaris opina que el partido nacionalsocialista (NSDAP) quiere la guerra; se entiende que más aún que Hitler que, aunque piensa que Francia y Reino Unido no van a quedarse impasibles si ataca a Polonia, prefiere enfrentar la guerra ahora, pues dentro de un año la situación para Alemania será más desfavorable. Canaris cree que Hitler está mal informado por Göring, que siempre exagera, y por el comandante del Estado Mayor, el coronel general Wilhelm Keitel, que no quiere perder su puesto. Canaris no cree que ya sea posible un arreglo pacífico, y piensa que Reino Unido va a provocar incidentes en Danzig para desatar una guerra, o si no los causará Hitler. A no ser que el Führer cambie de forma repentina de opinión, el conflicto es inevitable. En cuanto a los países del Este, solo se podía contar con la amistad de Estonia. 

Después de esta exposición, en la que repite que no deben mencionar su nombre cuando informen de estas confidencias, Canaris por fin habla de temas navales, para lo que ha acudido a Italia. Según él Alemania solo tiene un oficial naval instructor en la Armada española, y pregunta si Italia ha destinado a muchos, igual que ha hecho en el ejército español. Y finalmente habla de preparar un encuentro entre el Führer y el Duce, para el que los italianos recomiendan el paso alpino de Brennero. 

¿Ha sido sincero Canaris? Todo parece indicar que sí. Es evidente su interés en no animar a Italia a que entre en guerra por la cuestión de Danzig, aunque debe saber que no tiene que esforzarse demasiado. Ve inevitable la contienda, dada la escalada diplomática reciente. Francia y Reino Unido no pueden volver a ceder. Solo un cambio de opinión de Hitler, bastante improbable, podría desescalar el proceso. En cuanto sus opiniones sobre el mal estado de las fuerzas armadas alemanas en 1939, son bastante ajustadas a la realidad, aunque no lo que dice de Reino Unido. Estados Unidos suministrará varios centenares de aviones a los aliados que llegarán antes de mayo de 1940, entre cazas, bombarderos ligeros y aviones de entrenamiento. Muy lejos de los 5.000 que menciona Canaris ahora en julio de 1939. Pero hay que recordar que los contratos de compra ya habían empezado a firmarse en septiembre de 1938.143 También hay que recordar que estamos en julio, y Canaris ve, como el resto de la humanidad, más probable una alianza que repita la Triple Entente de Francia, Reino Unido y la URSS de 1914 que no otra cosa. 

Alemania había jugado a exagerar el tamaño y la preparación de sus ejércitos terrestre y aéreo, tanto en el exterior como en el interior, desde que los hizo públicos. Pero como sabemos hoy no contaban con una abrumadora superioridad numérica, sino de calidad y de doctrina. Respecto al mar, la Kriegsmarine es numéricamente muy inferior, tanto en comparación con las Armadas de Francia y Reino Unido, como respecto a la Armada que el Káiser desplegaba en 1914.144 Al igual que cualquier otra flota naval de los años treinta, el arma fundamental son los grandes buques de línea, y no ha habido tiempo material para construir grandes acorazados o cruceros.145 Tampoco se ha prestado una especial atención al arma submarina, y de nuevo la marina alemana comienza una guerra con menos sumergibles que sus adversarios.146 Las quejas de Canaris acerca de la mala preparación militar de la juventud no son ninguna exageración. En Alemania no hubo servicio militar entre 1918 y 1935. Toda esta población masculina ha recibido instrucción de uno a cuatro meses de 1935 a 1939, incluidos los nombrados oficiales. ¿Se podía comparar este material humano con el soldado alemán movilizado en 1914? Entonces se realizaba un servicio militar de dos años en infantería, y tres años en artillería y caballería. Además, había llamamientos todos los años para participar en maniobras, hasta que el reservista cumplía los cuarenta y cinco años.147 No se trataba de aprender a desfilar, o a desmontar y montar el fusil más rápido para lo que se necesitaba que los jóvenes alemanes pasasen más tiempo en el Ejército, sino de inculcar en todos ellos el sentido del deber y la disciplina, y el hábito de la obediencia automática, en medio de la batalla, a sus superiores. Por eso los viejos conservadores eran tan críticos con la nueva Wehrmacht, en comparación con el Ejército y la Marina de su juventud, que pese a su calidad, espíritu, coraje, trabajo e inteligencia, perdió la guerra. 

  

  


La situación de España y su Gobierno en julio de 1939, según Ciano

Por el informe para Mussolini que hace de su visita a España del 10 al 17 de julio de 1939, Ciano encuentra a Franco más como jefe de un ejército que como un jefe de Estado; piensa más en términos militares que políticos. Franco declara su gratitud sincera a Mussolini, y espera de él su liderazgo para la futura política nacional y social a desarrollar en España. Pide que entienda su actual acercamiento a Francia, necesario para recuperar la riqueza exportada por los rojos. Pero su intención firme es moverse más y más claramente hacia el eje Roma-Berlín, confiando en la mejora de la situación general y de la preparación militar. 

España necesitaba un periodo de paz, y recibe con alivio las noticias de Ciano de que Italia también espera que no haya una guerra inmediata. Franco repite su intención de mantener una neutralidad muy favorable, incluso mucho más que favorable hacia Italia. Ciano recalca que es ante este país, y no ante el Eje, señalando la diferencia que hace entre ambos socios, y la cercanía que siente Franco sobre todo con Italia. La neutralidad, aunque aparente, no puede durar mucho, pues España no puede mantenerse en una posición de inferioridad moral ante Europa, como permaneció la España democrática y decadente de la monarquía. 

España se compromete a acelerar la producción de su armamento, en especial la Armada. Este es el punto más urgente: Franco está completamente de acuerdo con la propuesta del Duce hecha a Serrano Suñer para construir cuatro acorazados de 35.000 toneladas, y pregunta si Italia le puede proporcionar los planos de la clase Vittorio Veneto, y ayuda de los ingenieros italianos para construirlos.148 Recordemos que los únicos acorazados construidos en España con ayuda inglesa fueron los más pequeños del mundo, de 15.000 toneladas. También espera la ayuda de Italia para crear una aviación fuerte, que no estará dividida, como en el pasado, entre la Marina y el Ejército. También le anuncia que han comenzado las tareas de fortificación de los Pirineos. 
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